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CAPÍTULO IX. 

APUNTES BIOGRÁFICOS DEL SR. GENERAL PORFIRIO DIAZ 

Y LOS MIEMBROS DE SU GABINETE. 

1 NTES de pasará ocuparnos de los actW1les U!;OS, costumbres y recursos de Mé­
xico, y ya que en el capitulo anterior h~mos tratado, aunque á grande, rasgos, 

. istema administratiro dd p:1is, creemos propio contribuir con ull.'\s lineas siquie­

ra, para que sean mejor conocidas entre nosotros y en el extranjero, las personas dis­
tinguidlsimas que desde las más altas e,feras del ;lOdcr diri¡:en hoy la cosa pública. 

EL SE~OR PRE !DENTE. 

Prc,ide actualmente la República :lfexiclna el Sr. General de Dhisión D. Porfi­
rio Diaz, c¡ue posee las cualidades del hombre de Estado, y bajo cuyo gobierno el pals 
ha entrado en feliz y prolongada era de paz. El Sr. General Díaz es ori¡:inario del Es­

tado de Oaxaca, en cuya capital nació el 15 de Septiembre de 1830, hijo de D. José 

Faustino Díaz y de D Petrona Mori, ~rsonas de po. ici<',n humilde. En los primeros 
ai'los de su juventud, se dedicó el r. Diaz á la carr,•ra de abogado en el Instituto de 

Oaxaca, ¡)(·ro en 184 7 truncó sus estudios con el ol,J ·to de prestar sus serricios al ejér­

cito nacional con motivo de la ¡,¡erra que los Estados Unidos declararon á México. 

Convocó á algunos compaili-ro,; de cole;,iio, los p: r,uadió para tomar parte en defensa 
de la patria, y en unión de ellos se presentó al r . Guerqu~, Gobernador entonces del 

Estado, pidiendo ser alistados en las fuerzas beligerantes. Terminada la guerra, que 

las circunstancias políticas interiores del país, en que todo era división y represalias de 

los partidos, hicieron insostenible, el r. Díaz no rohió á las aulas, sino que habien­
do optado definitivamente por la carrera militar, se filió en el partido que combatia por 

la República. En 1855 com,·nzó á figurar en los puestos públicos, habiendo sido el 

primero de todos el de subprefecto del Distrito de Ixtlán, en cuyo puesto dejó aso­
mar las raras aptitudes de Gobierno que á tan grande altura lo han cle,·ado. 

Durante la guerra llamada de Trt·s Ar1os, y de la que hemos dado ya noticia, el 

Sr. Díaz preparó su influencia militar alcanzando los primeros grados con acciones en 

que su valor y natural destreza se hicieron muy notables. obrcvino la guerra de In­
tervención, y pro iguió el Sr. Di.u con mayor cmpei!o sus senicios al partido liberal. 

Tomó parte como coronel de un cuerpo en la célebre batalla del Cinco de Mayo de 
r.R.\I •. PORFIRIO DIAZ-Prcsidente de I°' Estados \;nidos J\1exirnno, 
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1862, en los cerros de Loreto y Guadalupe de la ciudad de Puebla, que el ejército fran­
cés, al mando del general Laurence1., atac•l sin lograr apoderarse de ella. El año si­
guiente vohió el ejército francés que se había retirado á Orizaba, y puso sitio á la ciu­
dad de Puebla, entre cuyos defensores figuraba el Sr. Díaz. Tras de largo y porfiado 
acedio en que abundaron los hechos temerarios y heroicos por ambas partes, cayó la 
ciudad en poder de los sitiadores, y entre otros prisioneros lo fué el Sr. Díaz con gran­
de peligro de su üda. Se le puso preso en el edificio que actualmente ocupa en aque­
lla ciudad el Colegio del Estado, de donde el Sr. Díaz logró evadirse hábil y arriesga­
damente. El público señala aún una ventanilla por donde según la tradición salió, y 
que está en el piso más elevado de la parte que cae al callejón de Alatri~te. Este su­
ceso fué de grande importancia para las armas republicanas, porque el Sr. Díaz, pres­
tigiado ya en el ejército y particularmente en su Estado natal, levantó inmensas fuer­
zas para combatir la Intenención, logrando éxitos trascendentales, como el de la 
victoria que alcanzó en la Carbonera el 18 de Octubre de 1866, en que ,·enció á tro­
pas compuestas de franceses y austriacos. 

Pero el hecho de armas que colocó al Sr. Díaz entre las más prominentes figuras 
militares del país, fué el sitio y asalto de la ciudad de Puebla el 2 de Abril de 1867, en 
que tomó esa plaza heroicamente defendida por los imperialistas. El sitio fué tenaz, 
prolongado, hábilmente dispuesto y qttizás se hubiera prolongado todavia más; pero 
sabiendo que el general imperialista D. Leonardo ~[árquez marchaba á contra-sitiar­
lo, determinó verificar un movimiento decisivo que comenzó á las altas horas de la no­
che del 10 de Abril y terminó en la madrugada del 2, mediante un fuego nutridísimo 
y espantosa mortandad de sitiados y sitiadores. La ciudad, sobre todo por la parte del 
Occidente y del Sur, quedó hecha peda.~os. Aun se ven edificios destruidos y otros cu­
yas fachadas están llenas de agujeros de billas. Parte de la guarnición que defendía la 
ciudad y todo el personal de los poderes civiles se refugiaron en el cerro de Guadalu­
pe, donde capitularon á los tres días. El vencedor perdonó á los vencidos. Después de 
tomar Puebla, marchó á encontrar al General Márquez, lo derrotó en San Lorenzo, y 
en seguida puso sitio á la capital de la República, que cayó igualmente en su poder. 

Tantos, tan frecuentes y señalados triunfos hicieron del General Díaz una perso­
nalidad de tal manera prestigiosa, que sé formó un partido para llamarlo á la presiden­
cia de la República, ocupada á la sazón por D. Benito Juárez. Con este motivo se ar­
mó una revolución iniciada en la hacienda de La Noria, el 8 de Noviembre de 18 7 1; 
pero habiendo fallecido repentinamente J uárez, á quien se disputaba el poder, el Ge­
neral Diaz depuso las armas. Era entonces Presidente lle la Suprema Corte de J ttsti­
cia el Lic. D. Sebastián Lerdo de Tejada, y según la Constitución (que en este punto 

ha sido reformada después), á él tocaba presidir interinamente la nación . Verificadas 
las elecciones, resultaron en favor del Sr. Lerdo para Presidente Constitucional, pues­
to que ocupó pacíficamente hasta principios de 1876, en que el Coronel Sarmiento ex­
pidió en el pueblo de Tuxtepec el plan revolucionario de ese nombre, contra el go­
bierno del Sr. Lerdo, y proclamando al Sr. General Díaz caudillo de las fuerzas rege­
neradoras. 

El 2 de Abril de 18 76, el Sr. General Díaz ocupó el Puerto de ~latamoros, y re­
formó en Palo Blanco el plan de Tm.tepec. L:i lucha ci"il, última que presenció el país, 
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fué encarnizada; los hechos de armns se sucedían con rapidez á efecto de la impa­
ciencia de los beligerantes por resoher prontamente la contienda. El General Díaz 
había logrado atrarnsar desde la frontera :Xorte basta el Estado de Tlaxcaln, y ahí, ha­
biendo reunido el grueso de sus fuerzas, mandó In batalla decisiva que se libró en las 
lomas de Tecoac, contra las fuerzas del gobierno, mandadas por el General D. Igna­
cio Alatorre, jefe muy conceptuado. Inmediatamente ocupó el General Díaz la ciudad 
de Puebla, y el 24 de :X Ol'iembre de 1876, hizo su entrada ea la capital de la Repúbli­
ca, donde dejó al frente del Gobierno al General D. Juan Méndez, y marchó á pacifi­
car el resto del pais en que luchaban aún los partidarios de Lerdo y los del Lic. José 
)!aria Iglesas. El r. Díaz fué electo Presidente Constitucional, y desde luego inició 
el estudio de las cuestiones hacendarias, y el de las mejoras materiales, especialmente 
la concerniente á ferrocarriles. En 1 880 ocupó la Presidencia el r. General D. )Ia­
nuel González, y en 1884 volvió el Sr. General Diaz á ese elevado puesto, que desde 
entonces ba ocupado sin interrupción. 

Tiene por colaboradores en su obra de progreso á los Ministros de Estado, de cu­
ya biografía daremos á continuación los ra,gos más salientes. De las labores de cada 
uno de los Ministerios hemos dado ya informes sinópticos en el capítulo que antecede. 

ECRETARÍA DE JUSTICIA. 

El Sr. Lic. D. J oaqtún Baranda, )Iinistro de Justicia é Instrucción Pública, nació 
en la ciudad de Campeche, de la penlnsula yuca teca, el día 7 de lila yo de 1840. Su pa­
dre, el r. D. Pedro Sainz de Baranda, figura entre los hombres notables de México; 
perteneció á una distinguida familia de origen espallol; estudió la marina en la escua­
dra ibérica y tomó parte gloriosa en la célebre batalla de Trafalgar. Este origen dis­
tinguido se observa en el Sr. Baranda desde el momento ea que se le trata, pues su fi­
sonomía, su trato caballeroso, sus modales finos y delicados re,·elan lo ilustre de su 
cuna. El Sr. Baranda cursó con lucimiento la carrera de abogado, cuyo título obtuvo, 
y en 1860 fué nombrado catedrático de literatura en el Instituto Campechano. 

Bien pronto el Sr. Baranda abandonó el magisterio para consagrarse á la política, 
ardiente á la sazón, y se afilió en el partido liberal, trabajando como escritor público. 
Marchó de su país natal y se dirigió á Matamoros, donde redactó el Guardia Nacio­
nal. La aceptación que merecieron sus escritos, le ,·alió el ser designado sucesivamen­
te para los puestos de Asesor de la Jefatura de Hacienda, Juez de lo Civil y de lo Cri­
minal, Secretario general del Gobierno del Estado y Promotor Fiscal del Juzgado de 
Distrito de Tamaulipas. A poco tiempo regresó á Campeche, donde desempei'ló pues­
tos importantes en la Judicatura. Al restablecerse la República, el Sr. Baranda vino 
como diputado al cuarto Congreso por uno de los Distritos de Campeche, y ocupó una 
cuml en el quinto por el Distrito Federal. Poco después fué nombrado Gobernador 
sustituto de Campeche, y luego electo Constitucional, cargo para el que fué reelecto en 
18¡5. Estalló en el siguienteallo la revolución deTuxtepec, que como se ha dicho, de­
rrocó al Sr. Lerdo, y con él á todo el personal de su administración. "No tardó mucho 
la organizada por el Sr. General Díaz, en ofrecer al Sr. Baranda participación en ella, SR. LIC. I> JOAQl ¡¡.; ll \R \'. I> \ , 1 .. • ' ' •' f -,, mistro de Justicia é l11strucci611 P,lblica. 

:,a 
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confiándole una comisión diplomática en Guatemala, que cortesmente rehusó. En 1880 
fué nombrado Magistrado de Circuito de los Estados de Chiapas, Tabasco, Campcch? 
y Yucat&n, y á poco pasó al Congre,o de la Unión, como Senador por el Distrito ::e­
deral. El Presidente D. l\[anuel Gonz.\lez, comprendiendo la alta valla de este funcio­
nario, lo nombró l\linistro de Justicia e Instrucción Pública, y aunque al rnlver el r. 
Dw á ocupar la Presidencia, fué removida la mayoría del Gabinete, el Sr. Baranda 

continuó en su puesto, que hasta hoy ocupa. 
Es el Sel!or l\Iinistro de Justicia hombre de muy claro talento, excepcional buen 

juicio é ilustración, especialmente en bellas letras y en la ciencia del Derecho. Su per­
manencia en el l\linisterio á que nos referimos, se ha hecho notable por algunos actos 
de gran trascendencu1, tales como la implantación de la ensel!ania obligatoria, la con­
vocación y reunión de los Congresos Pedag&gicos, y la acertada organización del XI 
de Americanistas, que se celebró en :\léxico en 189 5, y el Pan-Americano de :Médi­
cos, que se verificó en 1 89 ¡; así como la organización de tribunales, las reformas de 
los Códigos Civil, Penal y de Comercio, y la formación del de Procedimientos Fede­
rales; la creación de las Escuelas Xormales para Profesores y Profesoras, y otros mu­
chos progresos que seria largo referir. 

Pero lo que más distingue al Sr. Baranda es su exquisita caballerosidad, su trato 
correctísimo, sus maneras naturalmente aristócratas, la finura que caracteriza todos sus 
modales y conven;ación. Sencillo en sus costumbres, enemigo del énfasis, del boato 
ampuloso y de las formas pretensiosas, lleva con dignidad, aunque sin orgullo, la ele­
vada posición que ocupa. Honrado hasta ser superior á toda sospecha, le rodea el res­
peto de la sociedad mexicana, y ese es probablemente el merecimiento en que con es­
pecialidad estriba la gran estimación que le profesa el Sr. General Diaz, y de la cual 

le ha dado repetidas y notables pruebas. 

SECRETARIA DE HACIEXDA Y CRÉDITO PÚBLICO. 

El Sr. Lic. D. José Ives Limantour, Mihistro de Hacienda y Credito Público, na­
ció en la ciudad de México el 26 de Diéiembre de 1854, hijo de padres franceses. Es 
el único de los actuales miembros del Gabinete que no ha figurado en politica, pues no 
parece merecer tal nombre el cargo de Diputado al Congreso General que ha desem­
pel!ado varias vece:;. Su elevado puesto lo debe á eficace:; y repetidas manifestaciones 
de especial aptitud para los asuntos económicos. J o,·en, y persona de ciencia, apenas 
tiene b1ografta. La de los hombres de e:;tudio se reduce por lo regular á una breve pá­
gina. Así, pues, recogiendo los pocos incidentes que presenta su vida, diremos que hi­
zo sus primeros estudios en la Escuela X acional Preparatoria, y los profesionales en 
la de Jurisprudencia, habiendo ricibido su titulo de abogado en 18 7 5. En Diciembre 
del ailo siguiente fué nombrado profesor de Economía Política en la Escuela de Co­
mercio y Administración, y en 18 ¡8 catedrático de Derecho Internacional en la Escue­
la de Jurisprudencia. En 1881 desempel!ó el cargo de Regidor del Ayuntamiento de 

México, y desde 1888 hasta 1892 el de Diputado. 
Su amistad con el Sr. Lic. D. l\fanuel Romero Rubio, que tan grande influencia 
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ejercía en la política del país, fué uno de los medios más directos y eficaces para dar á 
conocer al Sr. General Díaz, y otros hombres prominentes, las eleYadas ideas del Sr. 
Limantour en materia de Hacienda Pública. En 1892 desempeñaba la cartera de ese 
ramo el Sr. Lic. D. Matías Romero, después ~finistro de 1Iéxico en \Vashington, y el 
Sr. Limantour fué nombrado para ayudarlo en sus tareas, Oficial Mayor de la Secre­
taría. El Sr. Romero volvió á encargarse de la Legación mencionada, y entonces el 
Sr. Limantour desempeiió las funciones de Ministro, con aprobación general, lo cual 
le rnlió ser nombrado Secretario de Hacienda el 9 de l\Iayo de 1893. 

El Sr. Limantour ha sabido aprovechar los grandes elementos de la paz y el des­
arrollo mercantil del país, para desatollar la Hacienda Pública de las seculares dificul­
tades en que se hallaba. Como lo veremos más adelante, se ha nivelado el presupues­
to y aun se ha obtenido un superábit por primera vez en la historia económica del pals. 
Durante el Ministerio del Sr. Limantour y bajo reglamentación dictada por él, se ha 
logrado realizar la supresión del sistema alcabala torio, tan contrario á la libertad mer­
cantil y prosperidad del comercio, no sin luchar hercúleamente con la resistencia de 
intereses privados y rutinas inveteradas. Por tan importantes motivos, el aplauso pú­
blico de los mexicanos y de los extranjeros ha sancionado los trabajos del Sr. Li­

man tour. 

SECRETARÍA DE COMUNICACIO"NES Y OBRAS PÚBLICAS. 

El Sr. General D. Francisco Z. Mena, originario de la ciudad de Guanajuato, ca­
pital de uno de los Estados más importantes de la Repúblca, se dedicó en los prime­
ros años de su juventud á una carrera profe&ional que seguía con notable lucimiento 
en su tierra natal, cuando la lucha política que á la saz~n era encarnizada, como se ha 
dicho, lo atrajo, separándole de las aulas. Casi no es posible reseñar la vida de algu­
nos de los hombres que actualmente figuran en alta escala en l\Iéxico, sin tener que 
consignar su participación, no sólo en el terreno político, sino también en el militar de 
aquella prolongada contienda. T odos se han formado al fragor del combate y deben á 
los azares de la guerra su apogeo ó sus desdichas. La generación mexicana que en es­
tos momentos camina cerca del sepulcro, es toda belicosa. Las pasiones se habían ex­
tremado hasta el frenesí cuando esa generación mostraba las floraciones de la juven­
tud, y entregó la vi~orosa savia de la edad fuerte á la vida de la campaña. :N' o debe 
por lo tanto el lector extrañar que en la gran mayoría de los puestos elevados figuren 
hombres de espada, arrebatados á las cátedras del colegio por el huracán de la guerra 

CiYiJ. 
En uno de los años en que el incendio político lanzó á mayor altura sus rojas lla­

maradas, el de r 8 5 7, el Sr. Mena se <lió de alta en el ejército liberal, como teniente de 
infantería, dando muestras de valor temerario y de bu~n juicio excepcional. A los po­
cos años proseguía su carrera militará las órdenes inmediatas del actual Presidente de 
la República, y desde entonces ha sido uno de sus amigos más leales é íntimos. Lo 
acompañó durante toda la guerra de Intervención, y después en las famosas revolucio­
nes de la Noria y de Tuxtepec, la última de las cuales, como se ha dicho, elevó al Ge­
neral Díaz á la primera magistratura del país. Como premio á su conducta militar, fué 

GRAL. FRANCISCO z MEN' \ · · . ,. ,. ' - M1111stro de Comunicaciones r Obras Públicas. ro 
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nombrado General de Brigada el 1° de Noviembre de 1886. Sucesivamente ha servi­
do puestos de importancia, como diputado al Congreso de la Unión y Gobernador 
del Estado de Guanajuato. 

•Más tarde el Gobierno lo distinguió con el alto encargo de Ministro Plenipoten­
ciario de México en Prusia, y poco después con el mismo cargo en Inglaterra. Per­
maneció en esta X ación por muchos años, aun después de no pertenecer á la Lega­
ción, y no faltaron quienes lo creyeran retirado de la vida política, cuando á princi­
pios de Octubre de 1895, un suceso de trascendencia vino á poner de manifiesto la 
gran estima en que el Sr. :Mena se halla en el ánimo del Señor Presidente. Nos referi­
mos á la muerte del Sr. Lic. D . l\Ianuel Romero Rubio, persona de colosal influencia, 
sin duda la más poderosa para con el General Diaz, no sólo por haber sido el jefe del 
partido lerdista, sino por haber pertenecido á la familia del Sr. Díaz, que casó en se­
gundas nupcias con una honorabilísima y virtuosísima hija del Sr. Romero Rubio, se­
ilora que es uno de los brillantes ornamentos de la sociedad mexicana, en la cual goza 
de universal y profunda simpatía. 

Por la muerte del Sr. Romero Rubio, quedó vacante el Ministerio de Goberna­
ción, y el Seilor Presidente nombró para ocuparla al r. General D. Manuel González 
Cosio, que era entonces )Iinistro de Comunicaciones y Obras Públicas, y á la vez lla­
mó al Sr. General Mena para que se hiciera cargo de este )1inisterio. Tal nombramien­
to fué de todo punto inesperado, pero á la l'ez unánimemente aplaudido. Al volver á 
la política activa nacional, el Sr. l\Iena, por el solo hecho de aceptar la Cartera de Co­
municaciones, trajo un gran bien al país: el ingreso á la política de la muy honrada frac­
ción social que se llamó el partido benitista, núcleo de importancia, si no por su nú­
mero, sí por su valía, pues su jefe fué el Sr. Lic. D. Justo Benítez, hombre superior 
por su gran talento y carácter férreo que le ha valido el epíteto de Bismarck mexi­
cano. El Sr. Benítez fué uno de los grandes amigos del General Díaz y el mejor y 
más hábil de sus consejeros; pero no mucho tiempo después de haber triunfado la 
revolución de Tuxtepec, el Sr. Benítez, que desempeñaba la Cartera de Hacienda, se 
disgustó con el General Diaz, y se retiró á la vida privada, seguido de su honorable 
círculo. A éste pertenecía como uno de los más adictos el Sr. General Mena; así es, 
que á poco de haber tomado posesióu. de la Secretaria de Comunicaciones, se resta­
bleció la amistad entre los Sres. Diaz y Benitez. El Sr. Mena fué pues el trai't d'union 
entre ambos hombres prominentes, con lo cual el país ganó mucho. 

SECRETARÍA DE GOBERNACIÓN. 

El Sr. General D. Manuel González Cosio, actn;il Ministro de Gobernación, na­
ció en la ciudad de Zacatecas, capital del importante Estado minero de ese nombre, el 
ailo de I 8 36. Recibió ahí la instrucción primar>ia, y en 18 50 pasó á .México é ingresó 
á la Escuela de :Minas, con objeto de hacer los estudios de ingeniero, pero poco tiem­
po duró en ese establecimiento, prefiriendo seguir sus estudios en el Colegio Militar, 
impulsado sin duda por su vocación á esa carrera, la que emprendió como ayudante 
en el batallón de «Guías» al estallar la revolución que proclamó el plan de Ayuda. 
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Durante la guerra de Reforma asistió á varios combates de importancia que le valie­
ron graduales ascensos, siendo el último el de General de Brigada, á que fué elevado 
con motivo de su comportamiento en el Fuerte de Santa Inés, en Puebla, fuerte que 
sostuvo durante el sitio de los franceses y en el que al mando del 29 Batallón rechazó 
el asalto famoso que emprendieron los sitiadores. Habiendo por fin caído la plaza de 
Puebla en poder de éstos, el Sr. González Cosío fué hecho prisionero y deportado á 
Francia. Al cabo de un año fué puesto en libertad y se dirigió á los Estados Unidos 
en compañía del Coronel Aranda y Comandante Letechipía. La miseria en que se ha­
llaban en aquel país los tres compañeros, sugirióles la idea de un recurso digno de men­
cionarse. Convinieron en sortear los nombres de los tres, para que uno de ellos salie­
ra designado con el Iin de engancharse en el ejército norteamericano que sitiaba á Rich­
mond. El producto del enganche serviría para que los otros dos regresaran á su patria. 
El Sr. González Cosio f ué el escogido por la suerte, y en los momentos de cumplir 
con su compromiso, dos correligionarios antiguos proporcionaron el dinero. 

Habiendo regresado á México, volvió el Sr. González Cosío á tomar parte en la 
lucha como soldado, y apenas restablecida la República, ocupó una curul en la Cá­
mara de Diputados. Poco tiempo después fué Gobernador interino de Zacatecas, y 
más tarde Gobernador y Comandante Militar del mismo Estado. Presidía el Congreso 
cuando se verificó el triunfo de la revolución tuxtepecana, y á la caída del Sr. Lerdo 
se retiró á la vida privada, como ensayador y contador de la mina de Veta Grande, 
una de las más ricas de Zacatecas. El Presidente D. Manuel González, que sucedió 
al Sr. General Díaz, después del primer periodo presidencial de éste, llamó al Sr. Ge­
neral Cosí o á la esfera de la poli tica, en la que reapareció como diputado y luego co-

mo senador. 
Pero las_ dotes administrativas de nuestro biografiado pusiéronse de relieve cuan-

do electo presidente del Ayuntamiento de México, desempeñó este importante cargo 
desde 1886 hasta r 889, época en que se hizo estimar sobremanera por el Sr. General 
Díaz á causa de su actividad, acierto y acrisolada honradez. Al crearse el nuevo Mi­
nisterio de Comunicaciones y Obras Públicas, cuya gestión pertenecía antes al Minis­
terio de Fomento, el Sr. Presidente Dlaz le confió esa cartera, y finalmente le dió 
suprema muestra de estimación y confianza, nombrándolo Ministro de Gobernación, 
cuando falleció el Sr. Romero Rubio que desempeñaba ese Ministerio, puesto en que 
se halla actualmente con gran beneplácito de toda la sociedad. 

SECRETARÍA DE RELACIONES EXTERIORES. 

El Sr. Lic. D. Ignacio Mariscal, Ministro de Relaciones Exteriores, nació en la 
ciudad de Oaxaca el 5 de Julio de 1829. Se aplicó empenosamente al estudio de la 
cieucia del Derecho, y obtuvo, siendo muy joven aún, su título de abogado en la capi­
tal de la República. Terrible era la lucha política en aquellos días en que los liberales 
y conservadores se disputaban el porvenir, y más terrible aún en el Estado de Oaxa­
ca, en que la idiosincracia de la raza está caracterizada por la vivacidad de pasiones 
en todos los grandes asuntos de la ,·ida. El joven abogado, que desde luego se afilió 

SR. LIC. D, IGNACIO MARISCA~Ministro de Relaciones Exteriores. 
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en el partido liberal, tuvo que sufrir el destierro de la ciudad, impuesto por el Gene­
ral D. Antonio López de Santa-Auna, que ejercía á la sazón la dictadura. 

Volvió, pues, el Sr. Mariscal á México, donde se consagró á su profesión, no sin 
trabajar secretamente por el triunfo de su partido. Como se ha dicho ya, el plan re­
volucionario proclamado en Ayutla convocó un Congreso Constituyente, á fin de dic­
tar un pacto fundamental en el sentido de organización democrática federal; y habiendo 
triunfado aquella revolución, el Sr. Mariscal pasó á ocupar un puesto en ese Congre­
so que expidió la Constitución Politica de 1857. Durante la guerra de R eforma que 
siguió después, acompañó al Presidente J uárez, y permaneció á su lado en Veracruz, 
hasta que el desastre sufrido por el grueso del ejército conservador en Calpulálpam 
abrió á los liberales las puertas de la capital. En r 86 r se le confió el cargo de Ase­
sor en la ejecución de la desamortización de los bienes eclesiásticos; volvió á ocupar 
una curul en el Congreso General, y en 1862 fué nombrado Magistrado de la Supre­
ma Corte de J usticia de la Nación. Contaba entonces 33 años de edad, y no recorda­
mos que algún otro letrado haya subido á puesto tan prominente en edad tan tempra­
na. En I 863 fué nombrado Oficial Mayor de la Secretaria de Relaciones, y durante 
tocia la guerra de intervención permaneció en Washington, como Secretario y abogado 
consejero de la Legación Mexicana, y aun desempeñó el cargo de :Ministro Plenipoten­
ciario durante la ausencia del Sr. Lic. D . 1Iatías Romero, que estaba al frente de di­
cha Legación. E l Sr."Mariscal trabajó asiduamente en esa época porque los Estados 
Unidos no reconocieran el gobierno de Maximili~no, y porque obligaran á Napoleón 
III á retirar de México las fuerzas francesas, condición indispensable para ser posible 
la lucha de liberales contra imperialistas. 

Habiendo vuelto á México, después de terminada aquella campaña que se desen­
lazó con la retirada de los franceses y el sangriento y necesario drama de Querétaro, 
el Sr. Mariscal desempeñó sucesivamente· los puestos de Presidente del Tribunal Su­
perior del Distrito Federal, nuevamente diputado al Congreso, y Magistrado de la 
Suprema Corte de Justicia. 

En r 868 [ué nombrado por el Sr. J uárez Ministro de Justicia é Instrucción Pú­
blica, y el acto más notable en el ejercicio de ese cargo fué haber iniciado ante el Con­
greso la ley que creó en :México el jur;_ido popular para el conocimiento de las causas 
criminales. En 1869 recibió el nombramiento de Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de México en los Estados Unidos; mas al verificarse la crisis minis­
terial en los últimos días del gobierno de D . Sebastián Lerdo de Tejada, fué llamado 
para hacerse cargo de la cartera de Relaciones. No obstante haber pertenecido a la 
administración del Sr. Lerdo, derrumbada por el Sr. General D. Porfirio Díaz, éste 
llamó al Sr. Mariscal para que ocupara el puesto de Presidente del Tribunal Superior, 
y en 18 79 lo nombr6 Ministro de Justicia é Instrucción Pitblica. 1Iás tarde fué en­
viado á Inglaterra como Ministro Plenipotenciario de· México, y por último, desde la 
segunda elecci:)11 del Sr. General Diaz para Presidente ele la R ep(1blica, le confió la 
Secretaria de R elaciones que hoy desempeña. 

E l Sr. :Mariscal se ha hecho notable, no sólo como ahogado y político, sino tam­
bién como literato. Sus producciones en prosa y en verso le han valido ocupar un pues­
to en la Academia Mexicana de la lengua correspondiente de la Real Española. Per-
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tenece además á otras asociaciones científicas, entre ellas la ~fexicana de Geografía y 
Estadística, de que es socio de número, sociedad reputada por la más importante y 
respetable del país. Como Ministro de Relacione;, sus actos más notables han sido 
la polémica diplomática sostenida con Mr. Bayard, Secretario de Relaciones de los 
Estados Unidos, con motivo de la reclamación Cutting, que fué muy ruidosa; el arre­
glo definitivo de la cuestión de límites entre 2\1éxico y Guatemala, y el tratado llamado 
Spencer - ;\Iariscal sobre el antiguo asunto de Belice, tratado que el Senado aprobó 
el día 19 de Abril ele 1897. 

SECRETARÍA DE FO;\IENTO. 

El Sr. Ingeniero D. Manuel Fernández Leal, ?-Iinistro de Fomento, Coloniza­
ción, Industria y Comercio, es uno de los hombres de más mérito, y por lo mismo de 
mayor modestia con que cuenta la República. Su biografía se reduce á tres palabras: 
estudio, talento y honradez. Es uno de aquellos ejemplos de equidad que constitu­
yen el orgullo de un pueblo. Por sus manos, ya como Oficial Mayor del Ministerio 
de Fomento, ya como l\linistro de ese importantísimo ramo, han pasado muchos mi­
llones, sin dejarle pegada una molécula. Vive como cualquier empleado de la clase 
media. En pocos hombres como en éste se halla realizada la observación de que el 
exterior revela gráficamente el interior. Aseado hasta lo ni veo, de esmerada correc­
ción en el vestir, sin lujo ni aliño de joyas, manifiesta en tocia su persona la pulcritud 
y sencillez de su carácter. Su rostro benévolo y aristocrático denuncia la bondad de 
su espíritu, y la escas;a cabellera blanca que rodea su cabeza desnuda recuerda las pro­
longadas vigilias consumidas en el estudio. Conocido ya ventajosamente en la Escue­
la de Ingenieros, mostró el fruto de su saber cuando siendo Presidente de la Repúbli­
ca D. Sebastián Lerdo ele Tejada, fué nombrado para formar parte de la sabia comi­
sión que fué al Japón á observar el paso de Venus. Apenas triunfó la revolución de 
Tuxtepec, el Sr. General D. Vicente Riva Palacio se encargó de la Secretaría de Fo­
mento, y al Sr. Fernández Leal se le confió el importante puesto de Oficial l\layor ó 
sub-secretario de la misma. El mejor elogio que puede hacerse de este hombre probo 
y laborioso es que jamás fué removido de su cargo sino para desempeñar el inmediato 
superior. En efecto, á la muerte del Sr. General D. Carlos Pacheco, que despachaba 
esa cartera, el Sr. Fernández Leal recibió el nombramiento de Ministro. Por mane­
ra que ha acompañado al Sr. General Díaz en sus labores de regeneración, desde su 
instalación en el Gobierno hasta la fecha. 

De él no podremos referir hazañas militares ni políticas. Su espada l1a sido el 
teodolito, su campo de batalla las aulas y los observatorios. Desde que es Ministro, 
la Secretaria de su cargo ha realizado trabajos importantes, ya en el orden científico, 
como la formación ele cartas geográíicas y rectificación de otras; ya en el orden eco­
nómico, como el prudente deslinde de terrenos baldíos; ya en el orden minero, ya en 
en el agrícola, como el poderoso impulso que ha dado á las exposiciones y concursos 
ele Coyoacán, el sabio reglamento para la conservación de los bosques y okas muchas 
obras. Su carácter afable y laborioso le hace accesible á tocios los hombres de inicia­
ti,·a, y los impulsa á estudiar. 

SR. D. MANUEL FERNANDEZ LEAL-Ministro de Fomento. 



GRAL. FELIPE BERRIOZABAL-Mit1istro de Guerra y Marina, 

Mh1co Y sus CAPITALÉS 

Porefectodetanraras prendas personales es muy querido, respetado y carece por 
completo de enemigos. 

En la actualidades Presidente de la Sociedad 1-feidcana de Geografía y Estadísti• 

ca; de la de IngeDieros y Arquitectos; de la de Ciencias Físicas y Naturales, Corres­

pondiente de la Real de Madrid, y de alguna otra que en el momento no recordamos. 

SECRETAR IA DE GUERRA Y MARINA. 

El Sr. General D. Feli~ Berriozábal, Ministro de Guerra y l\Iarina, nació en la 
ciudad de Zacatecas en r 82 5. Habiendo quedado en la orfandad desde muy joven, 
emprendió á pecho descubierto la lucha ppr la vida, y después de muchos afanes logró 

trasladarse á la capital, ingresando comoalmnno en la Escuela de Minas. H izo sus es­
tudios con notable ludmiento y recibió el título de ingeniero en 1849. Mas no por eso 

debía escapar á la ley que impulsaba á la guerra á todos los hombres de su época. An­
tes de recibir el título profesional, había acudido al campo de batalla en defensa del 

país, invadido entonces_porelejército de los Estados Unidos, con motÍ\'o de la funes­

ta guerra de Texas. Cinco a!los ejerció su profesión, y en 1854ingresónuevamenteal 
ejército dándose de alta en las filas liberales. Desde entonces tomó parte en los más 

memorables hechos de armas, especialmente en los verificados entre las tropas repu­
blicanas y las francesas, como la batalla de Acultzingo, la famosa del 5 de Mayo en 
Puebla, la de Orizaba en Junio de 1862, y otras muchas. 

Habiendo caído prisionero en esa ciudlld al ser tomada por los franceses, logró 
fugarse. 

En 1865 fué nombrado Ministro de la Guerra, y más tarde en San Luis Potosi, 
General en J efe de todo el ejército Mexicano. Ha desempe!lado multitud de pueatos 
de gran importancia, así políticos como militares, entre ellos el de Gobernador de Mi­
choacán y Comandante Militar de los Estado;deCoahuila, Nuevo León, Tamaulipas 

y otros; Ministro de la Guerra (enépocaanterior) y de Gobernación, Diputado y Ge­
neral en Jefe en varias expediciones . 

. Como ingeniero ha realizado trabajos de indisputable mérito. Rectificó los mapas 
de México y Tlaxcala haciendo el Registro de las propiedades desde 1849 hasta 18 52. 
Canalizó el río Lerma, uno de los más grandes del pais, y desecó los lagos en que na­

ce. Dirigió las obras contra las inundaciones en Toluca, que invadían las aguas del 
Teutzitecatl, ó Nevado de Toluca; fijó los límites entre'Jos Estados de México y Mi­
choacán, y ejecutó otros varios trabajos. 

Cuando con motivo de la renuncia de la cartera de Guerra, hecha por el Sr. Ge­
neral D. Pedro Hinojosa, vacó últimamente ese Ministerio, el Sr. Presidente Diaz lla­

mó para encargarse de él al Sr. Berriozábal, que es el más antiguo de los generales de 
División en el actual ejército mexicano. 


